
LA GESTIÓN DE DESECHOS RADIACTIVOS Y EL Y2K 

MEDIDAS DE SEGURIDAD 

Los sistemas informatizados 
se usan ampliamente en la 
gestión de desechos radiac­

tivos, por ejemplo, durante la 
explotación de las instalaciones y 
el proceso de datos. La gravedad 
y magnitud posibles de las cues­
tiones del Y2K impiden garanti­
zar la adopción de medidas enca­
minadas a mantener la seguridad 
operacional en todo momento. 

Los fallos de los sistemas infor­
matizados, normalmente se 
resuelven mediante el enfoque 
común de la seguridad, por 
ejemplo, proporcionando diver­
sidad y redundancia. En el caso 
de las cuestiones del Y2K, tal vez 
no sea posible confiar en este 
enfoque porque un sistema de 
apoyo, que puede haber sido ins­
talado para evitar fallos, también 
podría dejar de funcionar y pro­
ducirse entonces el llamado 
"fallo de causa común". Por con­
siguiente, las cuestiones del Y2K 
deben evaluarse en las instalacio­
nes de gestión de desechos. 
Afortunadamente, en la gestión 
de desechos radiactivos, la res­
puesta de un proceso o actividad 
ante un fallo será, en muchos 
casos, lenta, lo que dará mayor 
margen de tiempo para resolver 
el problema antes de que se pro­
duzcan consecuencias radiológi­
cas. Esta característica del proce­
so puede tenerse en cuenta al 
abordar los problemas del Y2K, 
pero no justifica que se pasen 
por alto. 

Aunque dirigido, en lo funda­
mental, a las centrales nucleares, 
el documento de orientación 
principal del OIEA para lograr la 
preparación para el Y2K describe 
métodos que pueden aplicarse, 

en gran medida, a otras instala­
ciones nucleares y a muchas ins­
talaciones industriales. El docu­
mento aborda, en particular, la 
evaluación del problema, las 
medidas correctoras, la planifica­
ción de imprevistos y las consi­
deraciones en materia de regla­
mentación. Además, dicho 
documento está redactado de 
forma tal que pueden abarcarse 
los problemas del Y2K, propios 
de instalaciones complejas. 

En la gestión de desechos 
radiactivos, los tipos de instala­
ciones y actividades pueden ser 
muy diversos: desde la vitrifica­
ción de los desechos de actividad 
alta, obtenidos del reprocesa­
miento, hasta el almacenamiento 
de desintegración de desechos 
procedentes de la aplicación, con 
fines médicos, de radionucleidos 
de período corto. Asimismo, la 
necesidad y el uso de las compu­
tadoras en las diferentes instala­
ciones y actividades de gestión 
de desechos radiactivos son muy 
diversos, ya que pueden incluir 
desde los procesos totalmente 
computadorizados hasta la 
ausencia total de aplicaciones de 
computadora, sobre todo, en 
procesos o pasos sencillos de la 
gestión de desechos radiactivos. 
En sus actividades dirigidas a 
ayudar a los Estados Miembros, 
el OIEA se ha concentrado en 
proporcionar orientación sobre 
la vulnerabilidad de las instala­
ciones y actividades de gestión 
de desechos radiactivos al pro­
blema Y2K, en apoyo a los 
esfuerzos nacionales encamina­
dos a prepararse para el Y2K. 

Tipos de desechos. La gestión 
de desechos radiactivos entraña 
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una amplia variedad de materia­
les, procesos y actividades en una 
diversidad igualmente amplia de 
instalaciones de diferentes edades 
y complejidades. Algunos de los 
procesos son continuos, mientras 
otros se realizan en tandas o por 
manipulación mecánica. Esos 
procesos se pueden controlar u 
ordenar por secuencias de forma 
automática, pero, con frecuen­
cia, dada su lentitud, se apoyan 
en el personal o hacen un gran 
uso de éste para ejecutar una 
operación. 

A los efectos de su tratamien­
to, los desechos radiactivos sue­
len clasificarse atendiendo a su 
forma física (gaseosos, líquidos y 
sólidos) y al peligro radiológico 
que suponen (desechos de activi­
dad alta o desechos de actividad 
baja e intermedia). Debido a su 
composición química, los dese­
chos radiactivos pueden presen­
tar propiedades no radiológicas, 
por ejemplo, desprender calor, 
ser pirofóricos, o generar hidró­
geno. Esos factores, y el acondi­
cionamiento que hayan recibido 
o no, determinarán el posible 
peligro propio del desecho 
radiactivo. 

EVALUACIÓN DE 
LOS PROCESOS 
Por lo general, los procesos de 
gestión de desechos radiactivos 
y la producción de bultos de 
desechos se diseñan de forma 
muy especializada para cumplir 
los requisitos nacionales, regla­
mentarios y de los usuarios. 
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Además, el equipo y la explota­
ción de la planta dependerán 
muchísimo de características, 
como el tipo y la cantidad de 
desechos radiactivos que se tra­
tarán, y de si el proceso objeto 
de estudio es una instalación de 
investigación, un proceso auxi­
liar o una instalación indepen­
diente de tratamiento de dese­
chos. En vista de esta gran 
variedad de instalaciones y acti­
vidades y de los diferentes peli­
gros que pueden entrañar los 
desechos radiactivos, debe apli­
carse un enfoque sistemático 
para determinar los tipos de 
desechos y los procesos que 
pueden ser susceptibles al pro­
blema Y2K. 

Por tanto, sólo pueden darse 
orientaciones generales. En la 
práctica, los explotadores de 
plantas supervisados por el 
órgano regulador, deben eva­
luar cada instalación o activi­
dad, teniendo en cuenta todas 
las características de los siste­
mas de procesos y control res­
pectivos. El análisis de la segu­
ridad (que ya debe existir en 
cada instalación como base de 
su procedimiento de concesión 
de licencias) servirá de funda­
mento para evaluar las cuestio­
nes del Y2K en lo tocante a los 
peligros conexos y a las posibles 
consecuencias de los fallos y los 
riesgos propios de la explota­
ción de la instalación corres­
pondiente. 

Cuando se trata de los siste­
mas informatizados de las ins­
talaciones, es muy probable 
que su fallo se haya considera­
do como parte del análisis de la 
seguridad. Ahora bien, es 
improbable que se haya abor­
dado el "fallo de causa común" 
asociado al problema Y2K. Por 
ende, las investigaciones del 
problema Y2K deberán centrar­
se en el control de procesos 
pertinente para la seguridad u 
otro equipo que utilice las fun­
ciones relativas a fechas y 
horas. Para obtener conoci­
mientos fiables y completos, es 

importante contar con infor­
mación del proveedor y verifi­
carla, lo que pudiera ser indis­
pensable en muchos casos. 

Vitrificación. La vitrificación 
es un proceso comúnmente 
empleado para convertir las solu­
ciones obtenidas del reprocesa­
miento de los desechos de activi­
dad alta procedentes del 
reprocesamiento del combustible 
gastado en una forma estable 
apropiada para su almacena­
miento y disposición final. Las 
características importantes de 
esos procesos son los altos niveles 
de radiación, la correspondiente 
generación de calor, las elevadas 
temperaturas del proceso de 
fusión, y la gran volatilidad de 
algunos de los radionucleidos 
presentes en esos desechos. 

Para lograr la seguridad ope-
racional, es indispensable una 
adecuada interacción del equi­
po de control, medición y alar­
ma. Un fallo del equipo de tra­
tamiento o una avería de los 
sistemas de control puede pro­
vocar flujos tecnológicos o pro­
ductos que no satisfacen las 
especificaciones establecidas. 
Las inestabilidades o desviacio­
nes de los parámetros del proce­
so, como el suministro de ener­
gía eléctrica al equipo, pueden 
dar lugar a composiciones de 
vidrio que no cumplan las espe­
cificaciones, y a coladas que 
pudieran afectar la estabilidad a 
largo plazo del producto. El 
desbordamiento del crisol o silo 
puede contaminar las celdas y 
las instalaciones. De producirse 
fallos en el proceso de soldadu­
ra de las tapas, no podría garan­
tizarse la hermeticidad de los 
recipientes de desechos. El fun­
cionamiento defectuoso de los 
sistemas de tratamiento de 
gases puede causar una recupe­
ración insuficiente de los radio­
nucleidos volátiles y de sustan­
cias químicas tóxicas, como el 
NOx, y la consiguiente emisión 
al medio ambiente. 

Al abordar el problema Y2K 
en relación con este proceso, 

deberá darse prioridad a los siste­
mas informatizados que pudie­
ran provocar fallos en el sistema 
de tratamiento de gases, desbor­
damiento del crisol o el silo, y 
productos de vidrio que no cum­
plan las especificaciones. 

Acondicionamiento del 
combustible gastado. El acon­
dicionamiento del combustible 
gastado, declarado como dese­
cho, es la alternativa al reproce­
samiento y posterior vitrifica­
ción de los desechos de 
actividad alta, obtenidos del 
reprocesamiento. En este pro­
ceso se realizan, fundamental­
mente, actividades de reenvasa-
do que suelen ser puramente 
mecánicas y que no deben afec­
tar la integridad de las barras 
de combustible. Si se toman 
precauciones para impedir 
cualquier daño a la integridad 
de las barras de combustible en 
caso de un funcionamiento 
defectuoso del sistema, no cabe 
esperar que se planteen proble­
mas de seguridad en relación 
con las cuestiones del Y2K. No 
se prevé que ninguna instala­
ción de acondicionamiento del 
combustible gastado esté fun­
cionando en la fecha crítica del 
año 2000. 

Bituminización. El proceso 
de bituminización se emplea 
ampliamente para inmovilizar 
los desechos radiactivos proce­
dentes de las instalaciones del 
ciclo del combustible, incluidas 
centrales nucleares e instalacio­
nes de reprocesamiento. Por lo 
general, los desechos de activi­
dad baja e intermedia y de com­
posición diversa general, se 
inmovilizan con betún. 

Los fallos pudieran provocar 
formas de desecho de betún que 
no cumplan las especificaciones 
establecidas. Un fallo en el sis­
tema de tratamiento de gases 
puede dar lugar a una recupera­
ción insuficiente de radionuclei­
dos. El control de la tempera­
tura es imprescindible para 
evitar incendios u otras reaccio­
nes térmicas durante la extru-



sión y el llenado de los contene­
dores, lo que pudiera contami­
nar la instalación. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K en relación con este proce­
so, deberá asignarse prioridad a 
los sistemas informatizados que 
pudieran causar fallos en el con­
trol de la temperatura, el sistema 
de tratamiento de gases y el ajus­
te de la alimentación, así como 
tasas incorrectas del flujo de ali­
mentación-betún. 

Incineración. La incineración 
es un proceso eficaz para reducir 
el volumen de desechos radiacti­
vos orgánicos en forma líquida y 
sólida. Para una combustión 
total se requieren temperaturas 
de hasta 1200°C, una dosis ade­
cuada de la alimentación, y un 
sistema eficiente de tratamiento 
de gases, capaz de retener los 
radionucleidos y los compuestos 
químicos tóxicos, en particular, 
no sólo las dioxinas, sino tam­
bién el cloruro de hidrógeno, el 
S 0 2 y e l N O x . 

La falta de control de la tem­
peratura y de las dosis de ali­
mentación puede derivar en 
productos de ceniza que no se 
ajusten a las especificaciones 
establecidas, así como en reac­
ciones exotérmicas no controla­
das que pueden afectar el fun­
cionamiento adecuado del 
sistema de tratamiento de gases. 
Esos fallos pueden liberar sus­
tancias radiactivas y compuestos 
químicos corrosivos y tóxicos al 
medio ambiente. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K en relación con este proce­
so, deberá otorgarse prioridad a 
los sistemas informatizados que 
pudieran provocar fallos en el 
control de la temperatura, el flu­
jo de alimentación y los sistemas 
de tratamiento de gases. 

Desecación. La desecación se 
utiliza para extraer los líquidos o 
la humedad de los desechos 
radiactivos sólidos. También se 
emplea para solidificar las solu­
ciones o suspensiones de dese­
chos radiactivos a fin de obtener 
productos sólidos. La electrici­

dad, el vapor u otros medios 
pueden proporcionar la energía 
térmica necesaria. La aplicación 
del vacío puede permitir la dese­
cación a temperaturas más bajas 
para hacer que los compuestos 
sensibles al calor no se degraden 
con el tiempo. El vapor que se 
desprenda del proceso de deseca­
ción se condensará. Se instalan 
sistemas de ventilación y de tra­
tamiento de gases para evitar 
cualquier liberación inaceptable 
al medio ambiente e impedir que 
se produzcan concentraciones 
peligrosas de aire o gases que 
puedan desatar reacciones exo­
térmicas. 

Los fallos en el control de los 
parámetros pertinentes de este 
proceso pueden provocar que los 
productos no satisfagan las espe­
cificaciones. Las averías en los 
sistemas de ventilación y trata­
miento de gases por recalenta­
miento, incendio o explosión 
pudieran provocar emisiones de 
radionucleidos al medio ambien­
te y contaminación de la instala­
ción. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K en relación con este proce­
so, deberá darse prioridad a los 
sistemas informatizados que 
pudieran causar fallos en el con­
trol de la temperatura, el flujo de 
alimentación y los sistemas de 
tratamiento de gases. 

Cementación. La cementa­
ción es el proceso de empleo más 
generalizado para inmovilizar los 
desechos sólidos y líquidos de 
actividad baja e intermedia, pro­
cedentes de casi todos los tipos 
de instalaciones nucleares. Se 
utiliza una amplia diversidad de 
procesos de cementación: desde 
los manuales hasta los muy auto­
matizados, y desde los operados 
directamente hasta los teledirigi­
dos. Los desechos radiactivos en 
estudio varían desde sustancias 
casi no contaminadas hasta com­
ponentes muy contaminados o 
activados con los niveles de 
radiación correspondientes. 

Según el tipo de desecho 
radiactivo, se aplican diferentes 

procesos. En el caso de los dese­
chos radiactivos sólidos (por 
ejemplo, estructuras, chatarra o 
componentes de procesos que 
han quedado fuera de servicio), 
el material puede colocarse sen­
cillamente en un contenedor, 
por ejemplo, en un bidón, y 
cubrirse con cemento u hormi­
gón para llenar el espacio exis­
tente entre los sólidos con mate­
rial matriz. 

Los desechos radiactivos líqui­
dos o productos de la precipita­
ción suelen mezclarse, en forma 
de lechada, en el cemento para 
lograr productos homogéneos. 
Los pasos que se siguen en la 
cementación de esos desechos 
varían grandemente según el tipo 
de proceso aplicado. 

En casi todos los casos, las 
posibilidades de que se produz­
can reacciones exotérmicas, 
incendios o explosiones, son 
pocas. La emisión de sustancias 
peligrosas o radionucleidos sus­
pendidos en el aire tampoco es 
significativa. Sólo las estructuras 
provenientes del reprocesamien­
to del combustible gastado son 
propensos a la autoignición y 
deben mantenerse bajo agua has­
ta someterlos a un tratamiento 
ulterior. Las bajas temperaturas 
y la índole fundamentalmente 
mecánica de los pasos del proce­
so, así como su sencillez, garanti­
zan que la cementación pueda 
aplicarse sin mucho riesgo. Una 
dosis incorrecta de alimentación 
y de material matriz puede dar 
lugar a productos que no se ajus­
ten a las especificaciones, si se 
producen fallos de los compo­
nentes o de los dispositivos de 
control. En esos casos, por 
ejemplo, el producto tal vez no 
tenga las propiedades mecánicas 
previstas o incluso quizás no se 
solidifique. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K en el proceso de cementa­
ción, deberá darse prioridad a 
los sistemas informatizados que 
pudieran provocar fallos en el con­
trol de la composición química y 
en la relación alimentación/matriz. 



Compactación. La compac-
tación se aplica a una amplia 
diversidad de desechos radiacti­
vos sólidos. Estos desechos 
que, a la larga, van a parar a 
cápsulas o bidones, se colocan 
en el tubo de la prensa y se 
compactan con gran fuerza 
hasta reducirlos a una pastilla. 
La humedad asociada al dese­
cho radiactivo se extrae y se 
recoge. No existen riesgos 
específicos relacionados con 
este proceso mientras no se 
compacten materiales explosi­
vos, pirofóricos o igualmente 
peligrosos. No pueden deter­
minarse características de 
seguridad importantes que sean 
susceptibles al Y2K. 

La situación es diferente 
cuando se compactan estructu­
ras de aleaciones de circonio 
procedentes del reprocesamien­
to del combustible gastado. En 
este caso, al abordar las cuestio­
nes del Y2K, deberá prestarse 
atención al sistema de inertiza­
ción para evitar el riesgo de 
una posible autoignición que 
tal vez afecte los sistemas de 
ventilación y de tratamiento de 
gases. Los fallos pudieran pro­
vocar una contaminación de la 
instalación o una emisión de 
radionucleidos al medio 
ambiente. 

Otros procesos. En la ges­
tión de desechos radiactivos, los 
procesos de evaporación, inter­
cambio iónico y precipitación 
pueden aplicarse como pasos 
que forman parte del enfoque 
general del procesamiento de 
los desechos radiactivos líqui­
dos. Los problemas de seguri­
dad causados por un fallo del 
equipo pudieran ser la corro­
sión del propio equipo, el ries­
go de reacciones exotérmicas o 
las liberaciones de gases radiolí-
ticos en presencia de material 
orgánico. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K, deberá prestarse atención a 
los procesos térmicos para el tra­
tamiento de desechos y otorgar 
prioridad a los sistemas informa-

tizados que controlan la tempe­
ratura y el contenido orgánico 
en la corriente de desechos 
radiactivos. 
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O Y DISPOSICIÓN 
FINAL 
Las instalaciones de almacena­
miento pueden contener dese­
chos radiactivos no acondicio­
nados en forma líquida o 
sólida, en espera de su trata­
miento ulterior. Dado el carác­
ter estático del proceso de 
almacenamiento no se operan 
cambios de volumen ni de for­
ma en los desechos y, por ende, 
sólo pueden presentarse riesgos 
como resultado de las propie­
dades inherentes de los dese­
chos radiactivos almacenados. 
Los desechos radiactivos líqui­
dos que contienen sólidos dis­
persos pueden ser susceptibles a 
la sedimentación de esos sóli­
dos, que tal vez sean muy difí­
ciles de extraer del tanque de 
almacenamiento. 

Por consiguiente, según el tipo 
de desecho radiactivo, deberá 
prestarse atención a: 
• la ventilación para impedir 
incendios o mezclas explosivas 
de aire/gas o concentraciones 
inaceptables de sustancias corro­
sivas; 
81 los sistemas de enfriamiento 
para impedir cambios en la com­
posición química, temperaturas 
demasiado elevadas o concentra­
ciones críticas debidas a la eva­
poración de la solución; 
• la inertización del sistema; y 
• los sistemas de agitación o 
de pulsaciones para obtener 
soluciones homogéneas y evitar 
la acumulación de sólidos dis­
persos. 

El almacenamiento de los 
desechos radiactivos acondicio­
nados suele hacerse en bultos 
de desechos que se diseñan con 
ese propósito y se verifican 
para cumplir los requisitos de 
almacenamiento. El único 
tipo de desecho que requiere 
otras consideraciones es el 

desecho sólido de actividad 
alta que genera calor. En 
todos los casos conocidos, esos 
desechos se almacenan utili­
zando sistemas pasivos de 
enfriamiento con convección 
natural, que no dependen de 
sistemas activos. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K en el almacenamiento de 
desechos radiactivos, deberá 
asignarse prioridad a los siste­
mas informatizados que con­
trolan los componentes activos 
de la instalación de almacena­
miento y que revisten impor­
tancia para la seguridad, como 
la ventilación obligatoria, la 
inertización y la agitación o 
pulsación de soluciones y los 
sistemas de vigilancia de los 
desechos radiactivos almacena­
dos. 

Instalaciones de disposición 
final. Los desechos radiactivos 
que deben evacuarse de manera 
permanente y las respectivas 
instalaciones de disposición 
final, se diseñan y construyen 
de modo que funcionen en 
condiciones de seguridad. En 
particular, pueden permanecer 
desatendidos sin necesidad de 
adoptar medidas activas de 
seguridad por largo tiempo. 
No se prevén escenarios creí­
bles de exposición a las radia­
ciones ni emisiones de radionu­
cleidos al medio ambiente 
ocasionadas por las cuestiones 
del Y2K. 

DESCARGAS Y 
DISPENSAS 
Las descargas se refieren a la 
emisión de radionucleidos al 
medio ambiente dentro de los 
límites reglamentarios. La dis­
pensa se refiere a la liberación 
de desechos del control regla­
mentario en concentraciones o 
cantidades de radionucleidos 
tan bajas, que cualesquiera 
posibles exposiciones a las 
radiaciones conexas son trivial-
mente insignificantes. 

La descarga de sustancias 
gaseosas al medio ambiente 



como parte de la explotación 
normal de la planta se lleva a 
cabo con respecto al funciona­
miento de ésta y su sistema de 
tratamiento de gases. 

Ya se ha destacado la impor­
tancia de los sistemas de trata­
miento de gases en relación con 
la evaluación de las instalaciones 
de tratamiento de desechos 
radiactivos. 

Las descargas de líquidos al 
medio ambiente marino, ríos, 
o sistemas de alcantarillado, 
por lo general, se hacen por 
tandas, después de un cuidado­
so análisis de la solución y de 
verificar que se cumplen los 
requisitos reglamentarios. El 
diseño y la construcción deben 
prevenir las descargas no 
intencionales. 

En algunos casos, las decisio­
nes en materia de descargas o 
dispensas se adoptan, por ejem­
plo, sobre la base de cálculos de 
la desintegración que, en esas 
situaciones, dependen de la 
fecha y pueden estar equivoca­
dos debido a las cuestiones del 
Y2K, por lo que pudieran con­
ducir a descargas o dispensas 
inaceptables. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K con respecto a las descar­
gas y las dispensas, deberá 
darse prioridad a los sistemas 
informatizados que se usan para 
realizar los cálculos de la desin­
tegración u otros tipos similares 
de cálculos de los inventarios de 
radionucleidos presentes en los 
desechos. 

VIGILANCIA Y 
ANÁLISIS 
Además de la participación 
directa de los sistemas infor­
matizados en el control en 
línea de las actividades o insta­
laciones de gestión de desechos 
radiactivos, las computadoras 
se utilizan en la vigilancia y el 
análisis de los procesos fuera 
de línea. Se compilan, utilizan 
y almacenan datos sobre todos 
los aspectos de los procesos de 
gestión de desechos radiacti­

vos, incluidos los registros del 
inventario de desechos radiac­
tivos, los principales paráme­
tros del comportamiento en 
determinadas etapas de un 
proceso, la ubicación de los 
bultos de desechos dentro de 
un proceso y dentro de una 
instalación de almacenamiento 
o de disposición final. Los 
datos también se utilizan en 
cálculos, tales como en las esti­
maciones de la desintegración, 
a fin de tomar decisiones sobre 
la segregación de los desechos. 
Además, los datos se emplean 
para realizar la calibración de 
los instrumentos de medición 
en línea. 

Es esencial velar por la preci­
sión, la validez y la posibilidad 
de recuperar esos datos para 
garantizar la seguridad de la 
gestión de los desechos radiacti­
vos. Cuando se utilizan siste­
mas informatizados para com­
pilar, calcular y almacenar esa 
información, existe la posibili­
dad de que los sistemas infor­
matizados sean vulnerables a las 
cuestiones del Y2K y el peligro 
de que los datos se pierdan o se 
alteren. 

Al abordar las cuestiones del 
Y2K, deberá darse prioridad a 
los sistemas informatizados que 
se utilizan fuera de línea para 
apoyar los procesos de gestión 
de desechos radiactivos, por 
ejemplo, en el cálculo y alma­
cenamiento de datos. Deberán 
evaluarse los sistemas informa­
tizados con respecto a su vulne­
rabilidad a las cuestiones del 
Y2K y, cuando se afecten, 
deberá analizarse la posibilidad 
de elaborar una estrategia 
orientada a adoptar medidas 
correctoras, que garanticen que 
los datos no se perderán ni se 
alterarán. 

INTERCAMBIO DE 
EXPERIENCIAS 
El presente artículo se basa en 
las orientaciones más detalla­
das proporcionadas a las auto­
ridades nacionales por medio 

de los documentos técnicos 
del OIEA —Safety Measures to 
Address the Year 2000 Issue at 
Radioactive Waste Management 
Facilities y Achieving Y2K 
Readiness: Basic Processes— 
publicados a principios del año 
en curso. 

Por conducto de estas y otras 
vías, las autoridades nacionales 
y las organizaciones internacio­
nales competentes han cobrado 
conciencia de las posibilidades 
reales de que se produzcan 
exposiciones radiológicas oca­
sionadas por las cuestiones 
del Y2K en las instalaciones de 
gestión de desechos radiacti­
vos. Se ha exhortado a las 
autoridades reguladoras de 
todo el mundo a garantizar 
que los titulares de certifica­
ción y de licencia de instalacio­
nes de gestión de desechos 
radiactivos emprendan accio­
nes sistemáticas para determi­
nar las instalaciones y activida­
des mencionadas que puedan 
verse afectadas por las cuestio­
nes del Y2K y adopten medi­
das correctoras de conformi­
dad con los documentos de 
orientación. De ser necesario, 
las autoridades pueden solici­
tar apoyo al OIEA para que les 
preste asistencia a fin de estar 
preparados para enfrentar el 
Y2K. 

Además, se insta a todas las 
autoridades nacionales y a los 
titulares de certificación y 
licencia de las instalaciones de 
gestión de desechos radiactivos 
a que, oportunamente, inter­
cambien información y expe­
riencias sobre las cuestiones 
del Y2K. 

Con objeto de facilitar una 
mayor cooperación, el OIEA 
organizó, a principios de julio de 
1999, un taller internacional 
sobre intercambio de informa­
ción relativa a las medidas de 
seguridad para hacer frente a las 
cuestiones del Y2K en las instala­
ciones de gestión de desechos 
radiactivos y del ciclo del com­
bustible nuclear. Q 




